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La Organización de las Naciones Unidas ha realizado un interesante llamado a la comunidad mundial para 
la celebración del decenio 2005-2014, declarado como "Década de la educación para el desarrollo sosteni­
ble". Este llamado surge ante la evidencia de que hoy en día vivimos una situación de auténtica emergencia 
planetaria: contaminación y degradación de los ecosistemas, crecimiento demográfico desmedido, 
sobreexplotación de recursos, desequilibrios insostenibles, pérdida de la diversidad cultural y biológica, etc. 

En Chile, específicamente, ya poseemos un documento borrador Na4 que data dcl31 de enero de 2006 sobre 
Política Nacional de Educación para el Desarrollo Sustentable, donde se destaca la educación como un 
instrumento de gestión ambiental, además de los principios y objetivos sobresalientes que permitirán la 
emergencia de una nueva visión de nuestro mundo. Se trata entonces de generar en las comunidades escola­
res y ciudadana un compromiso por una educación para la sustentabilidad donde j ueguen un papel significa­
tivo los valores, creencias, actitudes y comportamientos a .nivcl individual y social. 

Palabras clave: Desarrollo sustentable, educación, actitudes 

United Nations has made an interesting call to the world community for thc cclcbration ofthe decade from 
2005 lo 2014 dcclarcd as 'Thc dccadc of cducalion for sustainable development" this call comes foreword 
because of the evidcncc that today wc are living a situation of real planetary emergency: Pollution and 
degradation of ecosystems, population incrcasing rapidly and without any control, ovcrcxplotation of 
rcsourccs, unsustainable unbalances, losses in the cultural and biological divcrsity, etc. 

In Chile, spccifically, wc alrcady possess a rough draft N"4 datcd 31 of January of2006 ofNational Education 
Policy for Sustainablc Devclopmcnt, whcrc cducation is emphasized as an instrumcnt of ambiental 
management, besides the outstanding princ ipies and objectives that will perrnit thc crcation of a ncw vis ion 
of our world. ll is about generating in educational and civic communitics a commitment for an education for 
thc sustainability whcrc thc valucs, bclicfs, altitudes and bchaviors plays a significan! role at individual and 
social level. 

Keywords: Sustainable Development, Education, Altitudes. 

La Organización de las Naciones Unidas ha 
realizado un interesante llamado a la comuni­
dad mundial para la celebración del decenio 
2005-2014, declarado como "Década de la edu­
cación para el desanollo sostenible". Este lla­
mado surge ante la evidencia de que hoy en día 
vivimos una situación de auténtica emergencia 
planetaria: contaminación y degradación de los 

1 Correspondencia a: Ana M. Cáccrcs Pala vecino. E mail: 
acaceres@santotomas.cl 

ecosistemas, crecimiento demográfico desme­
dido, sobreexplotación de recursos, desequili­
brios insostenibles, pérdida de la diversidad cul­
tural y biológica, etc. 

Se hace necesario entonces, recurrir a la for­
mación de ciudadanas y ciudadanos conscien­
tes de la gravedad y del carácter global de los 
problemas y prepararlos para participar en la 
toma de decisiones adecuadas. En Chile, espe­
cíficamente, ya poseemos un documento bona-
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dor N°4 que data del 31 de enero de 2006 sobre 
Política Nacional de Educación para el Desa­
nollo Sustentable, donde se destaca la educa­
ción como un instrumento de gestión ambien­
tal, además de los principios y objetivos sobre­
salientes que permitirán la emergencia de una 
nueva visión de nuestro mundo. 

Se trata, entonces de generar en las comuni­
dades escolares y ciudadana un compromiso por 
una educación para la sustentabilidad donde jue­
guen un papel significativo los valores, creen­
cias, actitudes y comportamientos a nivel indi­
vidual y social. 

Valores, creencias, actitudes y 
comportamiento ambiental 

El ténnino actitud se introduce en la psico­
logía social en la década del 20 del siglo pasado 
en los Estados Unidos, debido a la ocurrencia 
de cambios sociales y políticos en esta socie­
dad, que originaron un marcado interés en el 
análisis de los mecanismos reguladores del com­
portamiento humano. Desde entonces se han 
desmTollado numerosas investigaciones con di­
ferentes enfoques acerca de este complejo y 
multifacético proceso psicológico de gran im­
portancia en la educación de la población. 

Según Allport (1935), citado por Casales), 
la actitud consiste en "un estado mental y neural 
ele disposición, organizado a h·avés de la expe­
riencia, que f!ferceda una ir!/1uencia dti-ec/iva 
o dinámica sobre la conducta del indiwduo ante 
lodos los objetos y situaciones con los que se 
relaciona ". 

Casales (1 989) señala varias características 
esenciales de las actitudes: 

l. Son estructuras psicológicas, procesos deri­
vados del aprendizaje y la experiencia del 
individuo, que constituyen el resultado de 
su actividad. Es decir, las actitudes se for­
man y desarrollan a lo largo de toda la vida 
del individuo, condicionadas por el contex­
to social al cual están expuestos, en depen­
dencia de los grupos a los que pertenecen, 
los cuales se estructuran de acuerdo con el 
sistema de valores imperantes en la socie­
dad. 

2. Aunque son el resultado de la actividad del 
individuo, son modificadas por esta; las ac­
tihtdes condicionan y modifican las activi­
dades subyacentes. 
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3. Tienen la propiedad de reflejarse en el com­
portamiento del individuo, de orientarlo, de 
regularlo y guiarlo en determinado sentido. 

4. En toda actitud puede distinguirse su obje­
to, dirección e intensidad. 

Por otro lado, a partir de investigaciones más 
recientes, se ha demostrado que las relaciones 
entre actitudes y comportamiento no son s iem­
pre lineales, por lo cual no podemos interpre­
tarlas de manera simplista y mecánica. En otras 
palabras, la actitudes no cumplen una función 
predictiva de la conducta humana. El hecho de 
que ésta constituya una disposición a la reac­
ción, no significa que siempre va a ser corres­
pondiente con ella, ya que las mismas no cons­
tituyen el único factor determinante del com­
portamiento humano, en el cual, además de las 
actihtdes, pueden influir la situación específica 
en la que se encuentra el sujeto a la hora de ac­
tuar, sus valores intrínsecos, el aprendizaje de 
conductas, normas grupales, características in­
dividuales o las consecuencias previsibles de la 
conducta. 

No obstante, es innegable que las actitudes 
y creencias juegan un papel importante y fun­
damental en la toma de decisiones y en las ac­
ciones concretas de los seres humanos. Es por 
ello que el estudio de las actitudes, creencias 
específicas y percepción o visión del mundo, 
han sido preocupación de muchos psicólogos 
sociales y de la educación, desde que comienza 
el análisis más crítico y profundo de los intere­
ses, comportamientos, creencias y valores que 
presentan los individuos frente a diversas situa­
ciones, donde hoy en día destaca el comporta­
miento frente al medio ambiente, sobre todo de 
nuestros educandos. 

En el contexto ambiental, para Febles ( 1999), 
las actitudes ambientales deben definirse como 
una "predisposición del pensamiento humano a 
actuar a favor o en contra del entorno social, 
teniendo como base las vivencias, los conoci­
mientos y los valores del individuo con respec­
to a su entorno". 

Es así como las actitudes ambientales cum­
plen con funciones tales como: 

l . Selección de ambientes. Ayuda a seleccio­
nar el ambiente donde se desea vivir, traba­
jar, estudiar o divertirse. Dicha elección con­
lleva un proceso de reflexión, análisis y pre­
dicción de futuras consecuencias de su com­
p011amiento. Esta elección estará detenni-
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nada por el nivel de satisfacción-insatisfac­
ción de las necesidades individuales en di­
cho espacio. 

2. Protección del entomo natural. Las actitu­
des ambientales también ayudan a los indi­
viduos en la toma de decisiones y en el uso 
y preservación del medio ambiente. 

Stern y colaboradores (1995), enfatizan que 
la estmctura social actúa de dos formas frente a 
la manifestación de las conductas humanas. Es­
taría moldeando las primeras experiencias y, en 
consecuencia, los valores del individuo y las 
creencias generales o visión del mundo. Aquella 
también incidiría en proporcionar fi.lerza y opor­
tunidades para dar forma al comportamiento. 

Los autores citados en el pánafo anterior, 
consideran a los valores, creencias generales y 
visón del mundo como antecedentes causales 
de creencias más específicas (ver figura 1), las 
cuales a su vez, son antecedentes para mante­
ner normas e intenciones de acciones particula­
res. Los valores y percepción del mundo actua­
rían como filtros de nuevas ideas o de informa­
ciones, considerando que ellos se generan o for­
man muy precozmente en la vida del individuo 
dentro de la familia; mientras que las creencias 
o formas de ver nuestro entomo, pueden ser el 
resultado de experiencias sociales y políticas 
más allá del entorno familiar. 

Los valores, probablemente, son más esta­
bles en el curso de la vida, ya que ellos pueden 
ser desafiados individualmente en términos de 
su conveniencia, pero no en el contexto de su 
veracidad. 

Fig. l. Modelo causal esquemático en el 
contexto ambiental 

Posición en la estructura social 

Valores 

Creencias Generales y visión del mundo 

Creencias específicas y actitudes específicas 

Compromisos conductuales o intenciones 

Compo11amiento o conducta 

Comportamiento ambiental 

Bajo este concepto se pueden agrupar las 
diferentes acciones del sujeto, dirigidas a modi­
ficar aspectos del entomo o de la relación con 
el mismo, y que influyen a su vez en las con­
cepciones, percepciones y sensibilidades que 
posee la persona sobre el medio. Esto puede 
darse en dos sentidos: positivo y negativo, de­
pendiendo del grado de compromiso del sujeto 
con su medio ambiente. 

A pesar de que el conocimiento, las percep­
ciones, actitudes, sensibilidades, valores y com­
portamientos ambientales se han analizado mu­
cho desde la psicología, los resultados de nu­
merosos estudios de las relaciones entre estos 
procesos son aparentemente contradictorios, 
sugiriendo, según Nieto (2003), ciertas inteno­
gantes: ¿cómo se convierten el conocimiento y 
la preocupación ambiental en conductas y ac­
ciones pro ambientalistas? ¿Por qué pueden las 
personas estar supuestamente preocupados, te­
ner conocimientos adecuados sobre medio am­
biente, sin que esto se h·aduzca necesariamente 
en comportamientos a favor del mismo? ¿En qué 
consiste la brecha existente enh·e pensamientos, 
emociones, actitudes, percepciones con respec­
to a la conducta del individuo? 

En este mismo mmbo, Stem y colaborado­
res (1999) desarrollaron una teoría compleja 
denominada teoría VBN (valor-creencia-nor­
ma). Esta propuesta (Fig.2) logra ligar la teoría 
de valores con aquella conocida como 
activadora de la norma y la perspectiva del 
nuevo paradigma ecológico (NEP). En oh·as 
palabras, esta nueva teoría unifica: los valores 
personales (especialmente los valores altmistas ), 
la visión ecológica del mundo (NEP), la creen­
cia en estar consciente de las consecuencias 
adversas (AC) de una práctica no amigable con 
el medio ambiente, y qué acciones cree una per­
sona podría llegar a iniciar para evitar dichas 
consecuencias al atribuirse responsabilidad 
(AR) y así reducir la amenaza. 
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Fig. l. Representación esquemática de variables en la Teoría VBN (según Stem, 2000). Las flechas 
representan efectos directos* 

Valores Creencias 

Biosféricos -NEP -Ac -AR 

Altruísticos ¿ 
Egoísticos (1) 

Es evidente que entre los procesos psicoló­
gicos, en el contexto ambiental, no existe una 
relación automática, mecánica o directa, es de­
cir, entre conocimiento, conciencia, sensibiliza­
ción y preocupación ambiental por una parte, y 
conductas o compmiamientos ambientales, por 
otro; los mismos se relacionan de manera dialéc­
tica y no existen independientemente unos de 
otros, sino que se encuentran interrelacionados 
genética, estructural y funcionalmente; ellos van 
formando un complejo sistema de motivos 
orientados a la regulación de la relación entre el 
individuo y su entorno. 

El presente trabajo delimita su acción en el 
contexto de las creencias generales o primitivas 
acerca de las relaciones hombre-ambiente, basán­
dose la adquisición de datos en un cuestionario 
denominado "Nuevo Paradigma Ecológico" NEP 
(New Ecological Paradigm), el cual es conside­
rado un annazón o esqueleto conceptual que 
incorpora un trabajo socio-psicológico sobre los 
asuntos ambientales. A su vez muchos investi­
gadores piensan que los ítems de la escala NEP 
fundamenta creencias y actitudes ambientales 
más específicas. 

Ellos utilizan el término paradigma para su­
gerir que el NEP representa una "nueva pers­
pectiva revolucionaria"; una estructura cogniti­
va coherente o visión del mundo. La escala pre-

* Esta teoría de Stem y colaboradores ( 1999) utiliza as­
pectos de la Teoría altruista de la activación de la nonna 
moral. Esta teoría generada por Schwartz ( 1970, 1977) 
sostiene que el comportamiento altruista, incluyendo el 
proambicntal, se presenta en respuesta a nonnas morales 
personales que son activadas en individuos que poseen 
la creencia de que condiciones particulares ofrecen ame­
nazas a otras, es decir, poseen la sensibilidad para captar 
las consecuencias adversas (AC) y que las acciones que 
ellos pueden emprender, podrían evitar consecuencias 
atribuyéndose responsabilidad (AR). 
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Normas Personales 
Proambientalistas 

Comportamiento 

Sentido de obligación ~ Activismo 
a tomar acciones . . 
proambienfales Comp. no-acttvtsta 

Comp. privado 

Comp. público 

tende medir un tipo de teoría ecológica popular 
de cómo trabaja el mundo, la naturaleza de la 
biosfera, cómo ella funciona y se ve afectada 
por las acciones humanas. Observando las figu­
ras 1 y 2 es posible descubrir dónde se adapta, 
dentro de una teoría o modelo de interés am­
biental, tal conjunto de creencias generales. 

NEP es una encuesta tipo Likert con 15 
ítems. Cada faceta hipotética de visón ecológica 
del mundo posee tres (3) ítems: la realidad o 
concepción de poner límites al crecimiento (1, 
6, 11 ), antropocentrismo (2, 7, 12), la fragilidad 
del equilibrio de la naturaleza (3, 8, 13), recha­
zo a la idea de una "humanidad exenta o inmu­
ne", es decir, de que los humanos -a diferencia 
de otras especies- está exentos de las fuerzas 
de la naturaleza (4, 9, 14) y la posibilidad de 
una ecocrisis (5, 1 O, 15). Cada ítem presenta 
cinco opciones de respuesta: Totalmente de 
Acuerdo (TA), Parcialmente de acuerdo (PA), 
Inseguridad o Neutralidad (1) en su respuesta, 
Casi en Desacuerdo (CD) y Totalmente en Des­
acuerdo (TD). 

El objetivo del presente trabajo es medir y 
analizar en forma incipiente, las creencias y ac­
titudes que presentan los estudiantes chilenos 
del grupo etario 14-16 años, con respecto a los 
fenómenos de naturaleza ambiental de gran in­
cidencia para el futuro de la humanidad. 

Para cumplir con dicho objetivo, un total de 
356 estudiantes (137 hombres y ll9 mujeres), 
de Octavo Básico a Segundo Medio, de diver­
sas regiones del país y con diferencial depen­
dencia de establecimientos educacionales (mu­
nicipales, subvencionados y particulares paga­
dos), fueron sometidos a la encuesta NEP mien­
tras participaban en una Feria Científica-Tec­
nológica Estudiantil llevada a cabo en el Museo 
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Nacional de Historia Natural en Santiago de 
Chile durante el mes de octubre del año 2005. 
La muestra fue elegida aleatoriamente de entre 
los miles de estudiantes asistentes a dicho even­
to. Metodológicamente hablando, los integran­
tes de la muestra no se obtuvieron proporcio­
nalmente según el establecimiento del cual pro­
vienen. Esto significa que en la muestra anali­
zada había estudiantes de diferentes niveles so­
cioeconómicos, no necesariamente en propor­
ción directa y representativa del universo de ti­
pos de establecimientos educacionales del país. 

Al no existir dentro de la bibliografía con­
sultada una versión en español de dicha encues­
ta, se procedió a su traducción desde el idioma 
inglés, respetando al máximo la intención ori­
ginal del ítem correspondiente y clatidad en la 
sintaxis para la comprensión del ítem por parte 
del encuestado. 

Las Tablas 1 y 2 muestran las distribuciones 
porcentuales para cada uno de los ítems separa­
das por género: mujeres y hombres respectiva­
mente. En general podemos decir que tanto hom­
bres como mujeres demostraron poseer una vi­
sión pro-ambientalista en la totalidad de los 
ítems analizados. 

Dentro de Jos ítems analizados, destacan no­
tablemente por la visión que muestran Jos estu­
diantes, lo siguiente: unificando TA y PA obser­
vamos que alrededor del 90 % de ellos, de am­
bos géneros, piensan que pronto experimentare­
mos catástrofes ecológicas significativas debido 
al deterioro de la calidad de nuestro ambiente. A 
su vez, alrededor del 90 % de los estudiantes 
encuestados, de ambos géneros, tienen la creen­
cia de que el ser humano produce consecuencias 
desastrosas cuando interfiere con la naturaleza. 

Sus respuestas para el ítem 5 son congmen­
tes con respecto a los dos anteriores, puesto que 

un alto porcentaje de estudiantes de ambos sexos 
piensan que nosotros abusamos gravemente del 
ambiente natural. Es notable percibir que los 
jóvenes de este gmpo etatio y nivel educacio­
nal, ya piensan con claridad que nosotros goza­
ríamos de abundancia de recursos naturales si 
aprendiéramos a cuidarlos y a producirlos efi­
cazmente. 

Llama la atención la actitud de los jóvenes 
con respecto a los ítems 2 y 12 pertenecientes a 
la hipótesis de antroponcentrismo, donde un alto 
porcentaje de jóvenes manifiesta que el ser hu­
mano está destinado a gobemar la naturaleza y 
adecuarla a sus necesidades. Por otro lado, un 
alto porcentaje de estudiantes ya manifiesta la 
creencia de que el equilibtio de la naturaleza es 
sumamente frágil. 

A modo de conclusión, es interesante desta­
car que los estudiantes chilenos de este grupo 
de edades, presentan, en general, una visión pro­
ambientalista tanto en hombres como en muje­
res. Corresponderá a los educadores fortalecer 
dichas visiones y darles un mayor sustento o 
fundamento científico. Debemos, lo antes posi­
ble, buscar los mecanismos psico-educaciona­
les para que dichas creencias, actitudes y per­
cepciones, se traduzcan en comportamientos 
ambientales pertinentes de acuerdo a los tiem­
pos que nos ha tocado vivir. 

Debemos aprovechar eficazmente la presen­
te década que se inicia dedicada a la Educación 
para la Sustentabilidad convocada por las Na­
ciones Unidas, para crear las diversas instan­
cias educativas, y en los diversos contextos, 
donde la generación en formación y la comuni­
dad en general, puedan adquirir la alfabetiza­
ción científica y tecnológica apropiada para re­
vertir la grave situación por la cual pasa nuestro 
planeta en el ámbito ambiental. 
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Tabla N° 1. Distribución Porcentual de Respuestas para los 15 ítems NEP-Revisados 

Tú estás de acuerdo o en desacuerdo con respecto a la visión ecológica de las siguientes afirmaciones: 

Mujeres. N= ll 9 

J. En relación al número de habitantes que el 
planeta posee, nos estamos acercando a un 
tamaño límite que él puede soportar 

2. Los seres humanos tienen el derecho de mo-
dificar el ambiente natural para adecuarlo a 
sus necesidades 

3. Cuando los seres humanos interferimos con 
la naturaleza, a menudo producimos canse-
cuencias desastrosas 

4. El ingenio del ser humano nos asegura que 
haremos de la Tierra un lugar apto para la vida 

5. Los seres humanos están abusando gravemen-
te del ambiente natural 

6. El planeta Tierra gozaría de una gran abun-
dancia de recursos naturales si nosotros apren-
diéramos a cuidarlos y desarrollarlos 

7. Las plantas y animales tienen tanto derecho 
como los seres humanos a existir 

8. El equilibrio de la naturaleza es lo suficiente-
mente fuerte para hacer frente al impacto 
ambiental generado por las naciones indus-
tria les 

9. A pesar de todas nuestras capacidades, los 
seres humanos aún estamos sujetos a las le-
yes de la naturaleza 

1 O. La denominada "crisis ecológica" que enfren-
ta la humanidad, es una exageración 

11 . La Tierra es como una nave espacial con com-
partimientos y recursos limitados 

12. Los seres humanos estamos destinados a go-
bemar al resto de la naturaleza 

13. El equilibrio de la naturaleza es muy delica-
do y fácilmente alterable 

14. Los seres humanos aprenderán lo suficiente 
acerca de cómo trabaja la naturaleza para así 
llegar a controlarla 

15. Si nosotros continuamos deteriorando o alte-
rando el ambiente, pronto experimentaremos 
una catástrofe ecológica de proporciones 

Siglas: 

TA: Totalmente de acuerdo 
PA: Parcialmente de acuerdo 

1: Inseguro 

CD: Casi en desacuerdo 
TD: Totalmente en desacuerdo 
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TA 

15,12 

29,51 

69,17 

10,08 

67,5 

92,44 

9 1,6 

7,5 

49,16 

10,83 

47,9 

19,33 

63,03 

22,69 

86,67 

PA I CD TD 

25,22 36,13 10,92 12,6 1 

26,22 9,84 10,66 23,77 

19, 17 3,33 3,33 5,00 

4,20 18,49 18,49 48,72 

20,83 2,5 4,17 5,00 

7,56 o o o 

5,04 1,68 o 1,68 

13,3 19,17 14,17 45,83 

25 11,67 2,5 11 ,67 

15,83 8,33 14, 18 50,83 

26,05 13,45 5,88 6,72 

16,8 1 10,08 14,28 39,5 

20,17 10,92 2,52 3,36 

20,17 2 1,01 11 ,76 24,37 

5,00 5,00 0,83 2,50 
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Tabla N°2. Distribución Porcentual de Respuestas para los 15 ítems NEP-Revisados 

Tú estás de acuerdo o en desacuerdo con respecto a la visión ecológica de las siguientes afirmaciones: 

Hombres. N=137 

l. En relación al número de habitantes que el 
planeta posee, nos estamos acercando a un 
tamaño límite que el puede soportar 

2. Los seres humanos tienen el derecho de mo-
dificar el ambiente natural para adecuarlo a 
sus necesidades 

3. Cuando los seres humanos interferimos con 
la naturaleza, a menudo producimos conse-
cuencias desastrosas 

4. El ingenio del ser humano nos asegura que 
haremos de la Tiena un lugar apto para la vida 

5. Los seres humanos están abusando gravemen-
te del ambiente natural 

6. El planeta Tiena gozaría de una gran abun-
dancia de recursos naturales si nosotros apren-
diéramos a cuidarlos y desarrollarlos 

7. Las plantas y animales tienen tanto derecho 
como los seres humanos a existir 

8. El equilibrio de la naturaleza es lo suficien-
temente fuerte para hacer frente al impacto 
ambiental generado por las naciones indus-
tri al es 

9. A pesar de todas nuesh·as capacidades, los 
seres humanos aún estamos sujetos a las le-
yes de la naturaleza 

1 O. La denominada "crisis ecológica" que enfren-
ta la humanidad, es una exageración. 

11 . La Tiena es como una nave espacial con coro-
partimientos y recursos limitados 

12. Los seres humanos estamos destinados a go-
bernar al resto de la natmaleza 

13. El equilibrio de la naturaleza es muy delica-
do y fácilmente alterable 

14. Los seres humanos aprenderán lo suficiente 
acerca de cómo trabaja la naturaleza para así 
llegar a controlarla 

15. Si nosotros continuamos deteriorando o alte-
rando el ambiente, pronto experimentaremos 
una catástrofe ecológica de proporciones 

Siglas: 

TA: Totalmente de acuerdo 

PA: Parcialmente de acuerdo 

I: Inseguro 

CD: Casi en desacuerdo 

TD: Totalmente en desacuerdo 

TA PA J CD TD 

24,09 31,38 15,33 16,79 12,41 

27,00 24,09 5,84 16,79 26,28 

62,77 30,66 1,46 2,92 2,19 

4,38 3,65 12,41 27,74 51,82 

73,72 20,44 2,19 o 3,65 

83,94 13,14 1,46 0,73 0,73 

83,21 10,22 5,11 o 1,46 

5,84 12,41 10,22 19,71 51,82 

53,28 25,55 7,3 8,76 5,11 

12,41 13,14 12,41 14,6 47,44 

56,63 25 3,65 7,36 7,36 

16,79 13,87 7,3 16,79 45,25 

71,31 19,12 3,68 2,21 3,68 

20,44 21,17 20,44 14,6 23,35 

83,94 10,95 2,19 1,46 1,46 
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